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­La­distinción sexuada

 Laura  Sokolowsky y  Hervé  Damase

 Desde  Freud, el psicoanálisis interpreta el malestar en la civi-
lización situando su discurso como el reverso del amo.  El psicoa-
nalista no sugiere ni prodiga consejos a los que se dirigen a él.  No 
dicta tampoco reglas susceptibles de indicar a las mujeres y a los 
hombres cuál sería el buen modo de entenderse y de amarse.  El 
psicoanálisis con niños no constituye una excepción.  Les propone, 
en efecto, ser acogidos en un discurso que excluye la dominación.1

 Si el discurso analítico es tan conveniente para los niños que 
adhie ren a él a menudo desde la primera sesión, es porque ellos en-
cuentran la atención necesaria para el despliegue de sus preguntas 
principales: ¿ Soy niño o niña? ¿ Qué implica renunciar al placer de 
ser el bebé de una madre? ¿ Qué significa sostenerse en un padre 
cuando este no tiene ni la autoridad ni el poder que el fantasma 
continúa atribuyéndole?

 Al estar abierto a los cuestionamientos del niño, el discurso 
analítico ofrece al joven sujeto la posibilidad de ser acogido y es-
cuchado sin ideas preconcebidas.  No obstante, lo que especifica 
tal dispositivo de palabra es que los enunciados de un niño no 
son tomados al pie de la letra: son interpretados de modo tal de 
poder alivianar las influencias de un superyó, allí donde una de sus 
facetas es de naturaleza social y colectiva.  Así, los medios de co-
municación y las redes sociales difunden continuamente nuevos 
estereotipos marcados por la ambigüedad sexual: la fluidez de los 

1.  Véase  Lacan,  J., “¡ Lacan por  Vincennes!”,  Revista  Lacaniana de  Psicoanálisis, 
año 7, n° 11, octubre de 2011,  E O L,  Buenos  Aires, pp. 7-11.
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géneros se encuentra promovida como nuevo ideal.  La alianza de 
ese superyó social con el discurso tecno-científico es de naturaleza 
normativa.  Así, frente al sufrimiento de un hijo, los padres, a me-
nudo desamparados, pueden adoptar el punto de vista del malestar 
en el género como única explicación.  Ahora bien, el abecé de un 
clínico advertido es la consideración de la sobredeterminación de 
los síntomas.

 Escuchar la palabra de un niño sin interpretar es privarlo de la 
posibilidad de construir su propia respuesta, que puede evolucionar 
con el correr del tiempo en la medida en que el niño es un adulto 
en ciernes.  Por ello, lo que caracteriza al niño, como  Freud y  Lacan 
lo han mostrado, es la fluidez de las identificaciones.  Nada de lo 
que  Freud escribió puede ser comprendido sin este dato crucial de 
acuerdo al cual las teorías sexuales infantiles dependen del estado 
del saber de un niño en un momento dado.  Cuando este cree aún 
que su madre posee el órgano macho, que no podría faltarle este 
órgano fálico investido narcisísticamente, esto tiene consecuencias 
respecto a la creencia y a la posición en la sexuación.  Si este niño 
encuentra la falta en la madre – por ejemplo, bajo la forma de una 
enfermedad que la fragiliza– , puede responder a esta castración 
materna mediante una desmentida, una fobia o la creación de un 
fetiche.  El psicoanálisis no ignora que existen encrucijadas en la in-
fancia, virajes, cambios.  Respetar la palabra de un niño no es escu-
charlo silenciosamente, es ayudarlo a franquear algunos umbrales, a 
superar algunos impasses, a formular lo que es su pregunta subjetiva 
hablada en la lengua de sus síntomas.

 Se admite que los adultos que se dirigen al niño y lo cuidan 
también constituyen referencias simbólicas en su existencia, ya se 
trate de modelos o de contramodelos.  No obstante, el psicoanálisis 
muestra que lo que cuenta, más que las decisiones, comportamien-
tos y normas educativas, es la lengua que afecta al cuerpo del niño 
sin que él lo sepa.  Son las palabras que componen su realidad.

 La gran lección del psicoanálisis, actualizada por  Freud desde 
sus “ Estudios sobre la histeria”, que datan de fines del siglo  X I X, es 
que la sexualidad humana, al estar aprisionada por los ideales edu-
cativos y las normas sociales de una época – la victoriana, por aquel 
entonces, con su yugo de represión pulsional y juicios morales–  está 
sujeta al régimen de la contingencia y del traumatismo.  El síntoma 
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que resulta de la efracción en el cuerpo de la pulsión sexual influye, 
de manera decisiva, en la elección sexual a nivel inconsciente.  El 
psicoanálisis permite captar lo que son las aventuras de una elec-
ción sexuada que no responde a ningún programa preestablecido en 
la medida en que, en el humano, el sexo no es un dato natural.

 La sexuación lacaniana es el modo en el que el ser hablante se 
las arregla para inscribirse en una función que implica la inserción 
de este ser en el significante.  Lacan designa a esta función como la 
función fálica, la cual responde al hecho de que una parte del goce 
del viviente se encuentra sustraída a quien habla como tal.  Es lo 
que  Freud había designado anteriormente como la renuncia al goce 
incestuoso.

 La elección sexuada que se efectúa en la infancia responde al en-
cuentro del cuerpo con el significante.  El niño es el ser hablante 
cuyo cuerpo se encuentra marcado por ciertas palabras que le han 
dicho y que a veces solo él captó en su valor sonoro, interpretando 
estas palabras a su modo, de acuerdo a su edad y amplitud de sus 
conocimientos.  Haciendo uso del equívoco, el analista interpreta 
tales dichos para aliviar al niño cuando estos lo estorban al punto 
de impedirle dormir, aprender o, incluso, lisa y llanamente, vivir.  El 
analista acompaña así al niño en la elección inconsciente de su ser 
sexuado, a través de incontables escollos y descubrimientos, sin im-
ponerle los estereotipos y prejuicios del discurso corroído de la tra-
dición, o de los extravíos de los modos contemporáneos de gozar.

 Son estas aventuras, tan extraordinarias como las de  Alicia en el 
país de las maravillas, las que este volumen sobre la sexuación de los 
niños pretende explorar y presentar, pero no solamente.  En efecto, 
más allá de esta clínica del sujeto capturado en el cuestionamiento 
en cuanto a su “ser para el sexo”, se presenta también una clínica 
del niño sumergido en el fuera de discurso de la psicosis, para el 
cual el goce se manifiesta a través de surgimientos, incluso de des-
bordes, índices de un real insoportable frente al cual parece impo-
nerse la construcción de una defensa.  Esta clínica explora los cami-
nos no señalizados, donde la invención es necesaria en cada caso y 
bien conocida por los practicantes que intervienen en instituciones.

 En la época en la que prospera la ideología de la inclusión for-
zada de fuera de la norma, en detrimento de la escucha del sufri-
miento del parlêtre, la orientación lacaniana ofrece un lugar para lo 
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dicho, más allá del sentido, puesto que la situación concierne tam-
bién a aquel que “se especifica por quedar atrapado [en el lenguaje] 
sin el auxilio de ningún discurso establecido”.2  Por consiguiente, es 
el propio cuerpo del sujeto el que se convierte en la sede de fe-
nómenos experimentados en toda su extrañeza.  Y es con la ayuda 
de aquel que logra volverse su partenaire, a menudo en la dimen-
sión del trabajo entre varios, que el sujeto inventa una solución que 
pueda inscribirlo en un nuevo lazo que humaniza ese insoportable. 
 A este respecto, la experiencia inaugural transmitida por  Rosine y 
 Robert  Lefort a través de la elaboración de casos de su práctica en 
institución sigue siendo insuperable, con una enseñanza que no se 
parece a ninguna otra.

 Abriendo este camino, que con  Jacques- Alain  Miller situamos 
como el de la última enseñanza de  Lacan, se trata de explorar la 
experiencia singular del goce para el niño cuando debe aprehender 
la diferencia sexual a partir de una alteridad respecto de sí mismo. 
 Este goce, que no viene del  Otro sino del interior de su propio 
cuerpo, es experimentado como íntimamente hetero.  El psicoanálisis 
permite tomar seriamente la extrañeza de lo experimentado a través 
de los propios dichos de aquel que los profiere, tratando de acoger-
los en su brutalidad o en su dulzura, para que pueda elevarse a la 
dignidad de una experiencia bajo transferencia.

 Esta función es denegada a la palabra del niño cuando se lo es-
cucha en su literalidad, enunciando entonces una demanda que 
no sufre ninguna interpretación.  Vemos que en la actualidad esto 
llega al extremo de lo que se llama “el niño trans” que, por sufrir 
al sentirse en desacuerdo con su propio cuerpo sexuado, encuentra 
una acogida protocolizada e intervencionista por la que se le ofrece 
una reasignación en lo real.  Aquí, es la respuesta como cierre lo que 
prevalece, allí donde el psicoanálisis produce una apertura al deseo. 
 Este tema candente del niño trans de golpe y porrazo se pone en el 
primer plano de la escena mediática.  En consecuencia, se ha vuelto 
ineludible y ocupa en el seno de este volumen un lugar privilegiado, 
aunque estemos lejos de poder desplegar todas sus incidencias.

2.  Lacan,  J., “ El atolondradicho”, en  Otros escritos,  Buenos  Aires,  Paidós, 2012, 
p. 498.
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bién a aquel que “se especifica por quedar atrapado [en el lenguaje] 
sin el auxilio de ningún discurso establecido”.2  Por consiguiente, es 
el propio cuerpo del sujeto el que se convierte en la sede de fe-
nómenos experimentados en toda su extrañeza.  Y es con la ayuda 
de aquel que logra volverse su partenaire, a menudo en la dimen-
sión del trabajo entre varios, que el sujeto inventa una solución que 
pueda inscribirlo en un nuevo lazo que humaniza ese insoportable. 
 A este respecto, la experiencia inaugural transmitida por  Rosine y 
 Robert  Lefort a través de la elaboración de casos de su práctica en 
institución sigue siendo insuperable, con una enseñanza que no se 
parece a ninguna otra.

 Abriendo este camino, que con  Jacques- Alain  Miller situamos 
como el de la última enseñanza de  Lacan, se trata de explorar la 
experiencia singular del goce para el niño cuando debe aprehender 
la diferencia sexual a partir de una alteridad respecto de sí mismo. 
 Este goce, que no viene del  Otro sino del interior de su propio 
cuerpo, es experimentado como íntimamente hetero.  El psicoanálisis 
permite tomar seriamente la extrañeza de lo experimentado a través 
de los propios dichos de aquel que los profiere, tratando de acoger-
los en su brutalidad o en su dulzura, para que pueda elevarse a la 
dignidad de una experiencia bajo transferencia.

 Esta función es denegada a la palabra del niño cuando se lo es-
cucha en su literalidad, enunciando entonces una demanda que 
no sufre ninguna interpretación.  Vemos que en la actualidad esto 
llega al extremo de lo que se llama “el niño trans” que, por sufrir 
al sentirse en desacuerdo con su propio cuerpo sexuado, encuentra 
una acogida protocolizada e intervencionista por la que se le ofrece 
una reasignación en lo real.  Aquí, es la respuesta como cierre lo que 
prevalece, allí donde el psicoanálisis produce una apertura al deseo. 
 Este tema candente del niño trans de golpe y porrazo se pone en el 
primer plano de la escena mediática.  En consecuencia, se ha vuelto 
ineludible y ocupa en el seno de este volumen un lugar privilegiado, 
aunque estemos lejos de poder desplegar todas sus incidencias.

2.  Lacan,  J., “ El atolondradicho”, en  Otros escritos,  Buenos  Aires,  Paidós, 2012, 
p. 498.
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¿ Quién puede testimoniar sobre este atravesamiento singular de 
la sexuación del niño mejor que el que ha conducido la experiencia 
analítica hasta su término?  Él está indudablemente en condiciones 
de situar la dimensión de determinación, pero también la dimen-
sión de pura contingencia, sobre la cual reposa finalmente toda su 
existencia, para abrir la vía hacia su deseo singular.

 La obra que tienen entre sus manos es el fruto de un intenso 
trabajo de dos años marcados por una crisis inédita a nivel de la 
humanidad.  Debido a la propagación fulminante de un virus, esta 
crisis se sitúa en diferentes niveles: sanitario, económico, político y 
social.  Puso a prueba lo que, con  Lacan, designamos como el lazo 
social, es decir un discurso que hace que los seres humanos per-
manezcan juntos.  Fue en ese lapso que se inscribieron la prepara-
ción y la realización de la  Sexta  Jornada del  Instituto  Psicoanalítico 
del  Niño.

 El psicoanálisis de orientación lacaniana es una práctica de la in-
terpretación a nivel del significante en tanto que percute el cuerpo 
de los seres hablantes.  Descubrirán, en lo más concreto de la clínica 
con niños, el modo en que esta práctica opera en sus consecuencias 
inesperadas en la sexuación como elección inconsciente de una po-
sición sexuada.


